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onsiderar nuestra alma como un castillo todo de
diamante u muy claro cristal, adonde hay muchos

aposentos, ansí como en el cielo hay muchas moradas.
...este CaStillO tiene muchas moradas, unas en lo altO, otras
en bajo otras a los lados: y en el centro y mitad de todas
éstas tiene la más princ¡pal, que es adonde pasan las cosas
de mucho secreto entre Dios y el alma.

...hemos de ver cómo podremos entrar en é1.
Parece que digo algún disparate; porque s¡ este Castillo es el
ánima, claro está que no hay para qué entrar' pues se es él
mesmo... Mas habéis de entender que va mucho de estar a
estar; que hay muchas almas que se están en la ronda del
Castillo,. Y que no se les da nada de entrar dentro, n¡
saben qué hay' en aquel tan precioso lugar, n¡ quién está
dentro, ni an qué Piezas tiene.

Decíame poco ha un gran letrado que son las almas que no
tienen oración como un cuerpo con perleSía u tullidO..., 9U€
hay almas tan enfermas y mostradas a estarse en cosas
exteriores, que no hay remed¡o, ni parece que puedan entrar
dentro de sí: porque ya la costumbre la tienen tal, de haber
siempre tratado con las sabandijas y bestias que están en el
cerco del Castillo, y poder tener Su conversión no menos que
con D¡os, no hay remedio...

Porque a cuanto yo puedo entender,la puefta para entrar en
este Castillo es la orac¡ón y cons¡deración:l

I Santa Teresa de Jesús. Las Moradas o Castillo interior



La oración cristiana hoy (E*tracto de la Carta pastoral escrita por los obispos de
Pamplona-Tudela, Bilbao, San Sebastián y Vitoria para la Cuaresma-Pascua de 1999).

Quien cree sinceramente en Dios se comunica con é1. La oración es la expresión de la fe,
su aliento. Por, eso, cuando la fe entra en crisis, entra también en crisis la oración. Y
cuando la oración enmudece en una sociedad o en la vida de una persona, es señal de que
la vida religiosa se está apagando.

(...) Hay quienes, ganados por el deseo de vivir del modo m¿is intenso y placentero,
sienten la oración como algo extraño y triste; puede ser, tal vez, recurso para momentos
dificiles o angustiosos, pero no fuente de vida liberada y dichosa. Hay también quienes
han ido abandonando la oración para rehuir el encuentro con Dios; su desorden moral o
su mediocridad los ha ido empujando a eludirlo; no han aprendido a encontrarse con Dios
desde su pecado o infidelidad.

(...) La oración del cristiano es un diálogo con un Dios personal que está atento a los
deseos del corazón humano y escucha su oración. Una meditación que desembocara sólo
en un estado de quietud o en una <inmersión en el abismo de la divinidaü, no sería
todavía encuentro cristiano con Dios, nuestro Padre. Aun reconociendo todo su valor
sanante, no hemos de confundir tampoco el sosiego y la distensión que generan ciertos
ejercicios fisico-siquicos, con la comunicación cristiana con Dios. Por otra parte, el
<vacio mental> que se consigue por medio de ciertas técnicas no tiene en sí mismo un
valor religioso cristiano si no conduce a la persona hacia el misterio personal de un Dios
Padre.

(...) Orar teniendo como horizonte a un Dios Padre es invocarle siempre con confianza
filial. Jesús siempre se dirigió a Dios llamandolo <¡Abba!>, <¡Padre!> y, fieles a ese
espíritu, también nosotros, sintiéndonos <hijos en el Hijo)), nos atrevemos a decir lo
mismo. Nos lo recuerda san Pablo: <Mirad, no habéis recibido un espíritu que os haga
esclavos para recaer en el temor; habéis recibido un Espíritu que os hace hijos y que nos
permite gritar: "¡Abba!", 

¡Padre! Ese mismo Espíritu le asegura a nuestro espíritu que
somos hijos de Dios> (Rm 8, l5-16).

(...) Orar a un Dios Padre no infantiliza. Al contrario, nos hace más responsables de
nuestra vida. No rezamos a Dios para que nos resuelva nuestros problemas. Oramos y
vigilamos para fortalecer nuestra (carne débil) y disponernos mejor a cumplir la voluntad
del Padre (cf. Mt 26, 4l). No se trata de seducir a Dios y convencerle para que cambie y
cumpla nuestros deseos. Si oramos es precisamente para cambiar nosotros, escuchando
los deseos de Dios. No le pedimos que cambie su voluntad para hacer la nuestra. Pedimos
que (se haga su voluntad>, que es, en definitiva, nuestro verdadero bien. Rezamos para
escuchar y cumplir con más fidelidad la voluntad del Padre. Así oraba Jesús: <Padre,... no
se haga mi voluntad, sino la tuyo (Lc22,42).

(...) La oración no es tanto cuestión de conocimiento y técnicas como de escucha y de
atención interior a este Espíritu que nos atrae hacia Dios. Esto es lo primero que hemos de
aprender: <Orad movidos por el Espíritu Santo y manteneos así en el amor de Dios>>
(Judas 20-21).



VEN Y VERAS
Jn 1. 35-39

Al día siguiente, Juan estaba otra vez allí con dos

de sus discípulos. Y fijando la vista en Jesús, que

pasaba, dice: 'Este es el Cordero de Dios'. Al oírlo

hablar así los dos discípulos, siguieron a Jesús.

Volviéndose entonces Jesús y m¡rando a los que lo

seguían, les pregunta: 'cQué deseáis?' Ellos le

contestaron: 'Rabbi, édondé vives?'. El les

responde: 'Venid y lo veré¡s'. Fueron, pues, y

vieron dónde vivía; y se quedaron con él aquel día.

Era, aprox¡madamente, la hora décima.
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